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La presente reflexión tiene como punto de partida el patrimonio cultural como un espacio de interacción social,

capaz de representar la memoria e identidad de una sociedad o individuo en su pasado, presente y futuro. En tal

sentido, proponemos que la educación patrimonial y los museos de arte sean una vía para la valoración del patri-

monio y la diversidad cultural local. Esto implica generar procesos educativos desde los museos de arte cuya área

de actuación sea la participación de las comunidades más próximas en la valoración de su patrimonio material e

inmaterial. El reto es construir nuevas significaciones a través de la reinterpretación del patrimonio, dándole un sen-

tido de pertenencia dentro de la vida cotidiana. Para ello, la educación patrimonial requiere apoyarse en múltiples

áreas y especialmente en la animación sociocultural como una herramienta para fomentar las capacidades creadoras,

la participación y la integración entre los valores patrimoniales y las comunidades.  

This reflection has been based basically on the cultural heritage defined as a space of social relationship able to

represent the memory and identity of a whole society or an individual in the past, present and future. In this regard,

we propose that the patrimonial education and the museums of art become a means to the valuation of the patrimony

and the local cultural diversity. It entails the designing of educational processes starting from the museums of art,

mainly focused on the participation of the most nearby communities in the valuation of its own material and non-

material patrimony. The Challenge is to create new significances through the reinterpretation of the patrimony, by

giving it a sense of belonging in the daily life. To achieve this, the patrimonial education requires be supporting on

different areas, especially on sociocultural activities, considered as a tool to promote the creative capacities, the par-

ticipation and the integration between the patrimonial values and the communities.

Los ciudadanos nos reconocemos como similares al compartir “núcleos de identidad” a través de la memoria. Una memoria

que ha sido elaborada entre todos y donde se ve reflejado el ayer, el presente y donde cada ciudadano puede proyectar

sus anhelos para el futuro (Bravo, 2001: 116). En tal sentido, concebimos el patrimonio cultural como un lugar de en-

cuentro donde las edificaciones, monumentos, obras de arte y valores inmateriales le han dado y le dan sentido a una so-

ciedad y a su memoria. Lugares y actos donde interactúan modos de vida, creencias, lenguajes y prácticas de comunicación

para construir la identidad cultural de cada grupo. De esta manera, la valoración surge “(…) cuando los grupos humanos

encuentran en el elemento patrimonial expresiones de su alma. Esto es, cuando lo construido refleja sentimientos comunes,

evoca memorias sociales o simboliza anhelos compartidos” (Chaparro, 2001:137).
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Por ello, es necesario fomentar procesos pedagógicos dirigidos a la construcción individual y colectiva de nuevas in-

terpretaciones y significados del patrimonio cultural, uno de los caminos puede ser el arte. Es aquí donde adquiere im-

portancia la acción pedagógica de los museos de arte y su capacidad de impulsar mecanismos para la interpretación del

patrimonio desde una visión actual. Promover el reconocimiento de los valores patrimoniales a través de procesos creativos

donde se redimensione la expresión y el valor simbólico de los bienes. 

En tal sentido, en los últimos tiempos la concepción de educación, desarrollo y museo se ha transformado frente al con-

cepto de sostenibilidad de los bienes naturales y culturales. Su influencia se observa en el cambio de enfoques gerenciales

y estrategias en sitios patrimoniales. Actualmente se incorporan a los proyectos estudios de públicos, estrategias de difusión

o la inclusión de sectores desfavorecidos de la sociedad. En algunos casos han abordado problemáticas tales como: pobreza,

discriminación, estudios de género, ambiente, participación de múltiples actores sociales, entre otros aspectos. 

Esto ocurre en medio de una sociedad signada por el individualismo y la cultura del consumo. Donde las instituciones

museísticas, y específicamente los museos de arte, son una opción más dentro del mercado cultural. Estas instituciones

cada día se ven en la necesidad de trabajar junto a las efectivas estrategias de seducción empleadas por la cultura visual

contemporánea. 

En este marco de ideas, nos proponemos analizar el rol de la educación y el patrimonio desde un enfoque participativo en

los museos de arte. En tal sentido, cabe iniciar nuestra reflexión en torno a tres funciones de los museos: dar a conocer

el patrimonio; concienciar a la población para contribuir a su preservación; proporcionar a la población el goce de contem-

plación y comprensión (Pastor, 2004: 44). Nosotros proponemos una cuarta función, la integración del museo a la dinámica

cultural y social de las comunidades que le rodean. 

De esta manera, el museo puede incorporarse a la vida cotidiana de las comunidades que le rodean. Actuar como un

espacio de convivencia donde los miembros de las comunidades reinterpretan su patrimonio a través del arte. Lo cual le

da al patrimonio un nuevo significado para cada generación. Simultáneamente actuaría como un espacio para la inclusión

de sectores poco tomados en cuanta o excluidos del sistema educativo formal, poblaciones que desconocen las claves para

acceder a la valoración de los patrimonios. 

Para García Canclini (1987) esta visión de abordar el patrimonio se ajusta a un paradigma participacionista, el cual

“concibe el patrimonio y su percepción en relación con las necesidades globales de la sociedad, a las demandas previstas

de los usuarios”. Esta visión permitiría la creación de líneas de acción que puedan ser redefinidas en el tiempo de acuerdo

a los recursos patrimoniales (naturales y culturales) y humano disponibles. De ser así, la actividad educativa desde los mu-

seos de arte permitirá que el patrimonio sea representado a través de distintas percepciones, tanto de los especialistas como

la valoración simbólica que se tiene dentro de los distintos colectivos involucrados. 

Esta visión contrasta con los procesos educativos que se ejecutan en algunas instituciones (organismos oficiales, mu-

seos, fundación, entre otros) encargadas de custodiar el patrimonio cultural. Las cuales se centran en dos grandes ámbitos,

uno dirigido a la formación especializada de profesionales en las áreas vinculadas al patrimonio. El otro ámbito es la di-

versificación de ofertas educativas para distintos tipo de públicos según las características del bien cultural, en este último

los museos tienen una amplia experiencia. Estas instituciones tienen como objetivo la preservación de los bienes patrimo-

niales para las futuras generaciones. Sin embargo, todas se enfrentan hoy a procesos de globalización marcados por la per-

dida de las identidades locales, se desdibujan las referencias culturales locales y surgen múltiples ofertas de consumo

cultural. Frente a esta situación, los museos y su patrimonio artístico son una opción más de dicho consumo, al lado de

los espectáculos, el Internet, los medios audiovisuales, los centros comerciales, la televisión, entre otros. Ante esta realidad

cabe preguntarse cómo se perciben términos como identidad (local o nacional), cultura, diversidad cultural, apropiación,

valoración, participación ciudadana, calidad de vida o desarrollo sustentable frente a los bienes patrimoniales. Y simultá-

neamente qué tipo de estrategias educativas pueden surgir ante esta dinámica global. 

Mesa VI - Interrelación entre museos, escuela y patrimonio cultural

11aa JJoorrnnaaddaa IInntteerrnnaacciioonnaall ddee EEdduuccaacciióónn -- LLaa ddiimmeennssiióónn eedduuccaattiivvaa eenn llooss mmuusseeooss ddee aarrttee yy cceennttrrooss ccuullttuurraalleess • 3



Es frecuente ver que importantes museos y sus colecciones son poco conocidos por las comunidades más próximas,

o que desconocen las actividades que se ofrecen. En el caso particular de los museos de arte, surge el reto de crear un

puente entre los espectadores y la obra de arte; entre la creación artística y la cotidianidad de los habitantes; develar el

valor del arte en la memoria y la identidad de cada ciudadano. Pero más aun, cómo podemos hacer accesible el arte a las

personas que, por una u otra circunstancia, han sido excluidas de los mecanismos de sensibilización estética (sistema de

educación formal o no formal). Aquí se inicia el gran reto de interpretar unos valores patrimoniales que muchas veces sólo

comprendidos desde la óptica de los especialistas. Obras que encierran la manera cómo una determinada sociedad se ha

percibido a si misma y a su entorno a través del lenguaje estético y cuyo signos no se conectan con todos los sectores de

la sociedad contemporánea. 

¿¿AA qquuéé nnooss eennffrreennttaammooss??

En los últimos tiempos, los términos cultura, identidad cultural, patrimonio, diversidad cultural, sentido de pertenencia,

entre otros, han experimentado una ampliación de sus acepciones y significaciones. Se enriquecieron y, al mismo tiempo,

sus conceptualizaciones se han hecho complejas, propiciando una reflexión más amplia y profunda desde sectores sociales,

políticos, económicos y culturales (Bravo, 2001: 112).

Estas transformaciones se hacen muy evidentes en el contexto latinoamericano. Un espacio de hibridación cultural,

donde el sincretismo, la magia y la estructura racional de la modernidad conviven en simultáneo y de forma paradójica.

De allí el desafío que implica la conservación de la diversidad cultural en medio de los mecanismos de producción global,

lo cual nos coloca frente a aquella frase de los ambientalistas “pensar globalmente y actuar localmente”. 

Este mapa de ideas se complejiza aun más, cuando analizamos los efectos del calentamiento global sobre importantes

monumentos, tradiciones ancestrales, paisajes culturales y patrimonios mundiales susceptibles de desaparecer. Por otra

parte, la expansión tecnológica de la sociedad de consumo y sus estrategias de seducción, traen como consecuencia la

manipulación de signos de identificación global en detrimento de la diversidad cultural local. Y por último debemos llamar

la atención sobre el desplazamiento de las poblaciones rurales hacia los centros urbanos abandonando patrimonios cul-

turales materiales e inmateriales. 

En tal sentido, las instituciones de educación formal y no formal se han caracterizado por afianzar el patrimonio como

un representante de la identidad nacional y un símbolo de la unidad del Estado, obviando la compleja construcción social

de cada una de las localidades y sus influencias. Por otra parte, las estrategias educativas de las artes (tanto en la edu-

cación por y para el arte) y sus contenidos didácticos son abordados frecuentemente desde una visión eurocentrista.

Cuando se habla de la historia del arte se hace énfasis en el arte europeo, las influencias de las vanguardias occidentales

en el arte latinoamericano, el paralelismo entre las pirámides egipcias y las mesoamericanas. Muchas aproximaciones al

arte se analizan como un fenómeno de influencias y no como un sistema de relaciones entre individuos, sociedades y na-

turaleza, en mundos cada vez más interconectados y dependientes. 

Instituciones internacionales como la UNESCO, Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), Organización de Es-

tados Americanos (OEA), Convenio Andrés Bello (CAB), entre otros, han hecho grandes esfuerzos desde una visión inte-

gradora donde la cultura, la ciencia y la tecnología hacen frente a problemáticas en forma conjunta. La UNESCO es un

ejemplo de estas intenciones, a través de acciones como: la Convención sobre el Patrimonio Cultural Inmaterial de la Hu-

manidad (2003), la Convención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales (2005) y

la Conferencia Mundial sobre Educación Artística (2006). 

Por otra parte, debemos destacar las iniciativas que se vienen desarrollando desde mediados del siglo XX en Europa y

América para crear una estructura organizativa de museo centrada en la relación del hombre y la naturaleza, así como en

la integración del museo con la dinámica social de su entorno. Estas ideas se han concretado en las propuestas de la Nueva

Museología a través de los ecomuseos. Prueba de su relevancia es la Declaración de Québec en 1984, donde se establece
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la importancia de la proyección social del museo (Tielve, 2004: 143). Es decir, tratar de entender el museo como un au-

téntico ente social y por lo tanto adaptado a las necesidades de las comunidades que le rodean. A partir de estas ideas

han surgido otras estructuras organizativas como: Centros de Interpretación, Senderos de Interpretación, Museos de Sitio,

Museos Temáticos, entre otros. 

Esta concepción de ecomuseo no se dirige a un público exclusivamente aficionado, integrado por visitantes anónimos

o cautivos, sino va dirigido a encontrase al servicio de una comunidad específica. Por ello, la importancia del museo como

un instrumento de desarrollo de la comunidad. De esta manera, se amplia la visión que se tiene de público y se establecen

múltiples conexiones que van más allá de la exposición de unos bienes. En Suramérica los ecomuseos han tenido bastante

receptividad a través de la creación de museos comunitarios, donde sus vinculaciones con el contexto cultural, natural y

social son el centro de actuación (Tielve, 2004:142-145).

En tal sentido, Venezuela no se escapa a esta realidad. La protección y conservación del patrimonio cultural de nuestro

país se enmarca como un derecho constitucional, donde instituciones y comunidades deben asumir la corresponsabilidad

de conservar, según la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999). 

De esta manera, el patrimonio cultural es visto como un instrumento para la sostenibilidad social de las comunidades

próximas a los bienes. Lo cual amerita establecer un conocimiento real de las comunidades y no una imagen creada a partir

de las deducciones de las instituciones encargadas de la protección del patrimonio. Igualmente, se requiere la capacitación

de los especialistas del patrimonio cultural para trabajar con las comunidades y sobre todo para propiciar el diálogo entre

los diferentes actores sociales, incluyendo los museos.  

Las consecuencias de ejecutar acciones desde una visión exclusivamente técnica, sin tener conexiones con la sociedad

las podemos observar en centros históricos casi abandonados. Así como, actividades económicas que atentan contra la con-

servación del patrimonio, acelerados procesos de deterioro en pequeños poblados. En los museos, podemos observar poco

posicionamiento dentro de las comunidades, desconocimiento del valor patrimonial de las colecciones por parte de los ha-

bitantes del lugar y la misión de los mismos, etcétera.  

EEdduuccaacciióónn PPaattrriimmoonniiaall:: UUnnaa hheerrrraammiieennttaa ppaarraa llaa ppaarrttiicciippaacciióónn

Dada las características del contexto previamente descrito, compartimos la idea de la creación de un espacio de reflexión

multidisciplinar llamado por algunos autores como Educación Patrimonial (EP) (Colom, 1998; Pastor, 2004; Fontal,

2003). El cual se centraría en los procesos educativos alrededor del patrimonio, capaz de generar teorías y prácticas que

sistematicen las acciones. En tal sentido, asumimos la Educación Patrimonial (EP) como un proceso pedagógico centrado

en las percepciones y conocimientos que las personas tienen frente a los bienes patrimoniales para su mejor calidad de

vida. Para ello, es necesario partir desde las valoraciones más inmediatas hasta las universales. Aquí el bien patrimonial

se convierte en un recurso de aprendizaje capaz de conectar al ciudadano con su diversidad cultural y su entorno social.

La EP tiene un amplio espectro de acción que involucra a todos los niveles del sistema educativo y la educación no formal,

en aspectos tales como: Medios productivos, comercialización, diseño de políticas, desarrollo local, etc. Por lo tanto, el

diseño, planificación y ejecución de acciones educativas en este campo tendrían como objeto de estudio el diseño de es-

trategias y recursos educativos dirigidos a las personas y no al valor del bien (Fontal, 2003: 166).

Dentro del sistema educativo formal generalmente el tema patrimonial se ha incorporado de manera soslayada a través

de asignaturas como educación artística o educación estética. Este ha privilegiado las áreas objetivas-cuantitativas sobre

las cualitativas y los valores sociales. Colocando a las artes como objetos “inútiles”, cuya función es la contemplación; sin

mayor relevancia en el presente y futuro de la sociedad. El arte como representación de una elite de la sociedad y no

como parte del capital cultural. 

Resulta interesante percibir e interpretar las artes como una expresión de la diversidad cultural de nuestros antepasados.

Simultáneamente, una herencia que representa nuestros valores locales y universales, es una herramienta para el desarrollo
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de un pensamiento creativo. Esto no necesariamente se traduce en la creación artística. Es aquí donde la idea de patri-

monio artístico adquiere un mayor sentido, pues se trata de valorar quiénes somos como cultura, cómo fue construida y

hacia dónde podemos ir como comunidad. 

Las artes vistas desde el ámbito patrimonial son una manera particular de recomponer múltiples realidades, saberes,

experiencias, percepciones, significados y creencias, no expresadas en la historia oficial. Lo podemos observar en nuestras

culturas híbridas latinoamericanas (García Canclini, 1989), donde su producción artística se crea y recrea a partir de ele-

mentos culturales que permanecen a lo largo del tiempo en los distintos grupos. Estos elementos sobreviven de manera

subterránea en los diferentes sustratos de la memoria y conforman el imaginario colectivo de cada comunidad. Lo cual se

manifiestan en la historia local, el arte, la producción artesanal, conocimientos, tradición oral, técnicas artísticas, todas

estas conforman el patrimonio cultural de las localidades (Álvarez y Godoy, 2001).

En este marco de ideas, la educación y el patrimonio vistos desde los museos de arte se abren a la posibilidad de ge-

nerar estrategias educativas fundamentadas en la memoria y cómo éstas son un recurso articulador de la vida cotidiana y

de la calidad de vida. 

Tradicionalmente, los conocimientos y criterios de valoración artística son interpretados por las personas que manejan

las claves físicas, culturales, sociales, económicas, tecnológicas y cognitivas que rodea a la obra (Hernández, 2005: 27).

En tal sentido, creemos que el museo debe ser visto como una “organización dinámica y multicultural a favor de la edu-

cación permanente dentro de la sociedad” (D. Anderson citado por Pastor, 2004: 20), colocar al museo frente a su rol so-

cial y no solamente como un depositario de conocimientos académicos. Esto implica plantearse una interpretación del arte

y del patrimonio donde participe la memoria de las comunidades y sus percepciones.

En relación con estas ideas, cada día se observa un mayor interés en los estudios de público, el acceso a los bienes

patrimoniales, la puesta en valor y el uso social del patrimonio. Lo cual genera nuevas áreas de estudio tales como: Edu-

cación Patrimonial, Museografía Didáctica, Interpretación del Patrimonio, Animación Sociocultural, Educación Artística y

Educación para el Desarrollo Sostenible. 

Un ejemplo de ello, es el proyecto pedagógico “Estatigrafía de la memoria”, diseñado desde la arqueología por Álvarez,

R. y Godoy, M. (2001) en Chile. Este proyecto se centró en la reconstrucción de la historia local y acercamiento de ésta

al presente de los participantes, “(…) develando y resignificando huellas y remanentes presentes en la comunidad”.

Por ello, proponemos un espacio multidisciplinar donde las acciones pedagógicas de los museos de arte se puedan nu-

trir de cada una de las áreas anteriormente señaladas. Para eso concebimos el patrimonio en estos museos como un

espacio de encuentro y de riqueza, no sólo en términos económicos, sino como un aglutinador de los procesos sociales

que le dan sentido a un lugar y a su gente. Los museos como un espacio que fomenta y acompaña los procesos de apro-

piación social para lograr nuevos referentes de identidad cultural y la consolidación de patrimonios emergentes. 

RReeiinntteepprreettaacciióónn ddeell ppaattrriimmoonniioo aarrttííssttiiccoo aa ttrraavvééss ddee llaa aanniimmaacciióónn ssoocciiooccuullttuurraall

Muchos contextos patrimoniales están acondicionados bajo las claves de interpretación académicas y los contenidos sólo

son comprendidos por las personas que dominan dichas claves. Los proyectos y actividades se deben diseñar desde las

características particulares de las comunidades, sus espacios patrimoniales y su historia local. En necesario tomar en

cuenta las percepciones de cada uno los grupos, especialmente las personas excluidas de los sistemas educativos.

Abordar la valoración social del patrimonio cultural desde los museos de arte plantea tres retos. El primero, la necesidad

de poner en evidencia los valores culturales que tiene la colección del museo como patrimonio cultural y su significado.

El segundo, el desarrollo creativo y expresivo del ser humano. El tercero, la apropiación y reinterpretación del patrimonio

por parte de la ciudadanía. 

El primero de los retos se centra en la interpretación del patrimonio, como un área emergente que busca traducir el
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lenguaje académico-científico a un lenguaje accesible para la gente. Tal como lo señala Morales, J. (1998: p.151), “la in-

terpretación del patrimonio es el ‘arte’ de develar in situ el significado del legado natural y cultural, al público que visita esos

lugares en su tiempo libre”. Sin embargo, esta estrategia de comunicación y educación debe ir más allá de un público visi-

tante. La interpretación debe proyectarse hacia las comunidades próximas al patrimonio y acompañar al sistema educativo.

El segundo reto se enfrenta al desarrollo de un pensamiento creativo capaz de generar nuevos lenguajes expresivos

y medios artísticos alrededor del patrimonio. Fomentar la expresión artística como una vía para la consolidación de los pa-

trimonios emergentes. Pero quizás el reto más significativo será el diseño de estrategias didácticas dirigidas al acercamiento

a la naturaleza, a los espacios públicos, a las tradiciones y a la diversidad cultural. 

El último de los retos se centra en la participación de las personas entorno a la apropiación de los valores y sig-

nificados del patrimonio y el sentido de pertenencia. Es necesario hacer evidente el papel del patrimonio como un espacio

de integración social que incide en la calidad de vida y el desarrollo social, cultural, político y económico. 

En tal sentido, la animación sociocultural (ASC) es un instrumento de intervención socioeducativa cuya finalidad es pro-

mover la participación de grupos para su desarrollo. Este término se ha empleado en diversos ámbitos con distintas acep-

ciones, aquí presentaremos dos definiciones que a nuestro parecer sintetizan las características y finalidades de la ASC.

Para A. Calvo (2002) es una metodología de intervención, que proporciona “una forma de actuar, un conjunto de técnicas

y recursos, una forma de distribuir las responsabilidades, una manera de entender el proceso de toma de decisiones, de

abordar el análisis de la realidad, de establecer un método de evaluación. (…) En definitiva un marco para la reflexión y

la acción” (Calvo: 106-107). 

Para J. Trilla, la ASC se refiere al “conjunto de acciones realizadas por individuos, grupos o instituciones sobre una co-

munidad (o un sector de la misma) y en el marco de un territorio concreto, con el propósito principal de promover en sus miem-

bros una actitud de participación activa en el proceso de su propio desarrollo tanto social como cultural” (Trilla, 1998: 22).

Estas ideas surgieron en las últimas décadas del siglo XX, en sociedades desarrolladas que impulsaron proyectos de carácter

social, económico y cultural. Por otra parte, en América Latina la ASC se centró en los aspectos culturales y la difusión

de las manifestaciones culturales, la dimensión social fue atendida a través del desarrollo comunitario y la educación po-

pular (Ventosa, 1998: 81-97).

Por ello, creemos que la ASC nos proporciona una serie de metodologías, estrategias e instrumentos que le permiten

al profesional del patrimonio sistematizar las experiencias y construir un puente entre el museo y la comunidad a intervenir.

Generando un proceso de reflexión donde cada persona participa en la construcción de un diálogo que se manifiesta en

proyectos y acciones para la valoración de la diversidad cultural y su patrimonio. De esta manera las intervenciones se pue-

dan redimensionar haciéndolas sustentables, tanto social, cultural, ambiental y económicamente. Esto nos lleva a cues-

tionarnos cuáles pueden ser las herramientas y la capacitación que deben tener los profesionales de estos museos para

fomentar la participación de las comunidades. Estas inquietudes nos llevan a proponer ocho áreas de acción que orienten

a la ASC en el contexto del arte y de los roles señalados. Estas tienen la finalidad de abrir el análisis y la discusión entorno

a la sistematización de la ASC dentro de un área de estudio emergente como lo es la Educación Patrimonial. A continuación

se describe cada área de acción: 

- ASC y Capacitación: los profesionales involucrados con la conservación del patrimonio (conservadores, museólogos,

historiadores, artistas, entre otros) requieren manejar herramientas conceptuales y metodológicas a través de la ASC.

Estas les permitirán establecer un diálogo, donde se garantice la representatividad de las ideas, percepciones y va-

loraciones de las comunidades seleccionadas.

- Participación: acciones que promuevan la incorporación de poblaciones heterogenias en la toma de decisiones.

Donde las ideas de los actores sociales estén representadas durante todo el proceso y participen en la gestión del

patrimonio. 
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- Concientización y sentido de pertenencia: fomentar en las participantes la reflexión para la toma de conciencia del

valor de su patrimonio y lo asuma como parte importante de su identidad cultural. 

- Dinamización e Integración: propiciar el uso de los museos de arte como un ambiente para establecer conexiones

sociales y simbólicas que incrementen el capital cultural. 

- Diálogo: propiciar una relación entre la reflexión y la praxis que genere nuevas interpretaciones del bien patrimonial

desde las realidades contemporáneas. Esto puede representar una transformación en las escalas de valores que

tiene la ciudadanía frente al bien y la manera de expresarla.  

- Innovación y creación: estimular la reinterpretación del patrimonio y sus significados a través de medios artísticos,

en cualquiera de sus manifestaciones, esto permitirá la expresión de lenguajes estéticos locales. 

- Evaluación y Sistematización de los resultados: una vez finalizadas las actividades es necesario que los profesionales

sistematicen las experiencias. Para conocer las visiones y anhelos de los participantes, analizar los medios de ex-

presión (pinturas, cuentos, conciertos, etc.) y los signos y símbolos utilizados para representar los valores. Igual-

mente, se podrá establecer formas de optimizar las estrategias e instrumentos aplicados y estudiar nuevas acciones. 

- Difusión: es importante establecer mecanismos de difusión que puedan estimular nuevas reflexiones e impulsen

procesos de animación sociocultural a partir de los resultados obtenidos. 

El patrimonio cultural como construcción humana es la síntesis de nuestras acciones y reflejo de la memoria, en él está

representado el día a día. Por lo tanto, su rol social como integrador, como un cómplice que nos acompaña en la cons-

trucción de sociedades se mantiene y se hace complejo en cada generación. Esta idea adquiere diversos matices depen-

diendo del lugar y su historia. Sin embargo, es evidente el reto de decidir cuáles son los bienes culturales que sobrevivirán

para el futuro. 

En tal sentido, nos enfrentamos al diseño de estrategias de conservación orientadas a la multidisciplinariedad y a la

participación de las poblaciones involucradas. La educación patrimonial y la animación sociocultural como un área emer-

gente dentro del ámbito patrimonial deberán crear sus propios marcos teóricos y prácticos que respondan a las realidades

de cada lugar. Por ello, la presente reflexión espera contribuir a profundizar sobre la dimensión social del patrimonio, a

través del arte y sus posibilidades educativas.

Lo interesante de abordar la educación patrimonial desde la óptica del arte y específicamente desde el museo, es la

posibilidad de que cada participante se encuentre con sus propios referentes y los reinterprete desde su lenguaje estético.

Un espacio donde cada participante cree sus propias conexiones y valores con el patrimonio y el museo. Para ello, los es-

pecialistas debemos prepararnos para dialogar con las comunidades y saberes que le han otorgado la denominación de pa-

trimonio a los bienes culturales a lo largo del tiempo. 
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